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Cuando terminaron de comer, dice Jesús a Simón Pedro: —Simón, hijo de Juan, ¿me quieres más 
que éstos? Le responde: —Sí, Señor, tú sabes que te quiero. Jesús le dice: —Apacienta mis corderos. 
Le pregunta por segunda vez: —Simón, hijo de Juan, ¿me quieres? Le responde: —Sí, Señor, tú 
sabes que te quiero. Jesús le dice: —Apacienta mis ovejas. Por tercera vez le pregunta: —Simón hijo 
de Juan, ¿me quieres? Pedro se entristeció de que le preguntara por tercera vez si lo quería y le dijo: 
—Señor, tú lo sabes todo, tú sabes que te quiero. Jesús le dice: —Apacienta mis ovejas. 

Texto evangélico: Jn 21, 15-17

Tema de reflexión
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La Red Asís es una red social abierta de personas que quieren conocer o compartir la espiritualidad 
franciscana en su vida cotidiana.

No tiene fin el tema del amor. Siempre ha sido uno de las fuentes principales de vida y de creación 
en el ser humano. Uno de los criterios del amor será la humildad.

Todos sabemos que nuestra fe habla del manda-
miento del amor tal como Jesús lo dijo: “Que os 
améis los unos a los otros como yo os he ama-
do”. Tanto hemos hablado y escuchado sobre 
esto que ya no nos sugiere nada novedoso. Y sin 
embargo es uno de los secretos más importantes 
de nuestra fe, porque descubrir esto en nues-
tra historia persona concreta es lo que más nos 
acerca al misterio de Jesús, a lo que le movió en 
su vida.

Aprender a amar es tarea de toda una vida y más. 
Aprendemos a amar cuando recibimos amor, 
cuando hay personas que nos atienden con cari-
ño en nuestras necesidades; también cuando so-
mos capaces de dedicarnos a atender las necesi-
dades de otras; cuando gozamos de una relación 
que parece que nos hace tocar el cielo; o cuando 
en medio del sufrimiento y de la frustración sabe-

mos que nos debemos a personas con las que nos 
hemos comprometido en la vida.

Vivimos muchas razones y motivos para amar y 
para no amar; hay infinidad de situaciones que 
facilitan o dificultan el amor; habrá circunstan-
cias en las que tendremos que hacer muchas y 
grandes cosas por amor; también habrá otras 
en las que no podemos hacer nada, sólo estar y 
aguantar. Pero en todas habrá que amar. Por eso, 
como dice Pablo, el amor es paciente, servicial, 
no es envidioso…; el amor siempre estará ligado 
a la humildad. Y sobre todo, el amor está ligado 
a alguien, a un tú, porque si no hay un tú, no es 
amor sino una idea, hacer filosofía del amor. Y el 
amor cristiano es amar sobre todo a un Tú perso-
nal, alguien vivo que ama, que salva.

El amor más que un mandamiento o una norma a 
cumplir será un don que nos hace vivir.

Vivir en el amor
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“Demos, además, los frutos propios de la penitencia. Y amemos a nuestros prójimos como a noso-
tros mismos. Y si alguno no quiere amarlos como a sí mismo, al menos no les haga mal, sino hágales 
el bien.

Y los que han recibido la potestad de juzgar a otros, juzguen con misericordia, como ellos mismos 
quieren tener la misericordia del Señor, pues tendrán un juicio sin misericordia aquellos que no 
tuvieron misericordia.

Tengamos, por tanto, caridad y humildad; y demos limosnas, porque éstas limpian en las almas las 
manchas de los pecados. Pues los hombres pierden todo lo que dejan en este mundo, pero se llevan 
consigo la recompensa de la caridad y las limosnas que hicieron, por las que recibirán del Señor 
premio y digna remuneración” (2CtaF 25-31).

Espiritualidad franciscana

 [...]SEÑOR, TÚ LO SABES TODO. ¡TÚ 
SABES QUE TE AMO!
Tú reclamas de nosotros
la confesión de nuestro amor,
y nos envías después a sostener, a apoyar,
a defender la vida de nuestros hermanos.
No tenemos más que un poco de pan
y la pobreza de nuestro amor,
pero eso es lo que podemos ofrecerte,
y con eso estamos dispuestos a seguirte.

SEÑOR, TÚ LO SABES TODO. ¡TÚ SABES 
QUE TE AMO!
Con todos los que creen sin haber visto,
con todos cuantos buscan sin desfallecer,
con todos los pequeños y humildes de corazón,
creemos y proclamamos
que en ti la muerte ha sido vencida,
que estás vivo y nos precedes en el camino.

SEÑOR, TÚ LO SABES TODO. ¡TÚ SABES 
QUE TE AMO!

Dolores Aleixandre 
(Compañeros en el camino) 

Oración

La oración del mes de  
abril será el día 28

“Cuando más vacíos estamos de la hinchazón de la soberbia más llenos estamos del amor”
San Agustín de Hipona

Epílogo de la Carta

Evangelio diario del mes de abril de 2022
Las personas que deseen hacer una lectura diaria del Evangelio, según las lecturas que corres-
ponden cada día, tienen a continuación las referencias de todo el mes de abril:

1. Jn 7,1-2.10.25-30 
2. Jn 7, 40-53 
3. Jn 8, 1-11 
4. Jn 8, 1-11
5. Jn 8, 21-30 
6. Jn 8, 31-42 

7. Jn 8,51-59 
8. Jn 10,31-42 
9. Jn 11,45-57
10. Lc 22, 14-23,56
11. Jn 12,1-11 
12. Jn 13,21-33.36-38 

13. Mt 26, 14-25 
14. Jn 13, 1-15 
15. Jn 18,1-19,42 
16. Lc 24,1-12 
17. Jn 20, 1-9 
18. Mt 28,8-15 

19. Jn 20, 11-18 
20. Lc 24, 13-35 
21. Lc 24, 35-48
22. Jn 21,1-14
23. Mc 16,9-15
24. Jn 20,19-31

25. Mc 16,15-20
26. Mt 5,13-16
27. Jn 3,16-21
28. Jn 3,31-36
29. Mt 11,25-30
30. Jn 6,16-21

Carta de Asís


